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La degradación ambiental tiene consecuencias económicas y sociopolíticas. En pri-
mer lugar, debe considerarse que los recursos naturales (renovables y no renovaLrles)
constituyen Ia base en la que se sostiene la econclnÍa de nuestro país. Si agotamos
estos recursos, no tendremos con qué producir muchos de los trienes y satisfactores
necesarios para la vida humana. La economía no podrá marchar ltien en un ambien-
te deteriorado y contaminado. Nuestro paÍs necesita rnodificar sus métodos de explo-
tación de los recursos naturales (agricultura, ganadería, siivicultura) para hacerlos
sustentables. Por ejemplo, en la agricultura, limitar el uso de agroquímicos (fertilizan-
tes, pesticidas) y utilizar abonos orgánicos, empiear métodos de cultivo de varias es-
pecies en el mismo terreno; en el caso de la explotacién forestal, emplear una tala

selectiva y planeada para permitir que los árboies se regeneren a un ritmo nor-
mal.

Además de las consecuencias negativas en la economía, la destrucción del
ambiente natural también tiene efectos sociales. I-a pobreza ha contribuido al
daño al ambiente, pero ella también es un efecto del deterioro de ios hábitats
naturales. Al deforestarse áreas boscosas y empobrecerse los suelos de cultivo,
los pobiadores no tienen más remedio que emigrar a las grandes ciudades para
trabajar en labores que no están bien remuneradas. La erosión de los suelos y
la sequía son causas del mayor empobrecimiento de la gente.

El deterioro ambientai se ha convertido en una amenaza para los más pobres
del país. Ellos son más vulnerables a los desastres naturales (huracanes, inun-
daciones. expiosiones volcánicas) porque se han concentrado en terrenos peli-
grosos. cercanos a las costas, en laderas de los ríos o cerca de canales. Los
desastres. cada vez más frecuentes -por desgracia- pueden destruir el patri-
monio de las familias y retrasar su desarrollo econórnico y social.

Por otro lado. ia degradacién ambiental tiene efectos sociales que podríamos
denominar éticos o incluso espirituales. La relacií¡n con la naturaleza posee un
valor intrínseco porque es un componente de la forn-ración espiritual del l-rom-
bre, de su sensibilidad estética, su sentido ético de respeto, solidaridad y com-
pasión con otras criaturas vivas.

En efecto, los paisajes naturales representan una fuente de contemplación estéti-
ca en donde el hombre puede desarrollar sus capacidades intelectuales y su sensibi-
lidad. La belleza y majestuosidad de la naturaleza es un bien que está a nuestro
cuidado (porque es vulnerable a nuestras acciones tecnológicas), por lo que debe-
mos protegerla para que cualquier ser humano (en el presente o en el futuro) pueda
encontrar en ella un motivo espiritual. una fuente de goce y de conocimiento sobre
la vida. La belleza natural ha adquirido un eminente valc¡r ético.

Una grave consecuencia social del deterioro ambiental está en la pérdida de expe-
riencias estéticas y espirituales que la humanidad siempre obtuvo de su interacción
con la naturaleza. La vinculación con la Tierra había siclo algo más que el aprovecha-
miento de recursos para la supervivencia. la naturaleza ha representaclo el, fundamento
para el desarrollo histórico-cultural de la humanidad; ha sido referente espacio-tem-
poral, objeto de contemplación estética, mística-religiosa, sitio de lo sagrado y obje-
to del imaginario colectivo (la irnagen de "madre" naturaleza, de la fertilidad y la
regeneración perpetua en que se simboliza la l¡_rcha por la vicla)"

Todos los pueblos de la antigüedad nos aventajan a los rnodernos en esta compren-
sión simbólica de la naturaleza, esto es, en la capacidad para captar valores intrínse-
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cos en el mundo natural. Por ello, tenemos que preservar esa memoria simbólica de

lo que ha significado la Tierra para muchas culturas tradicionales, algunas de las cua-

Ies sobreviven al margen de la civilización tecnológica (como las culturas indígenas

de nuestro país).
Un sentido simbólico fundamental de la naturaleza que todavía persiste (y que hay

que conservar) es la identiclad y la pertenencia que cada pueblo desarrolla con su

ambiente. Parte esencial de nuestra patria, por ejemplo, son los paisajes naturales

(los volcanes Popocatépetl e Iztaccíhuatl, el mar de Cortés, el Cañón del Sumidero, la

selva lacandona, Ia mariposa monarca, las serpientes, el jaguar, las águilas, el nopal

y el maguey, los cactos del desierto, etc.). La naturaleza también ha moldeado nues-

tra identidad nacional y regional, en suma, nuestra cultura: la comida (con productos

endémicos como el frijol, el maí2, el chile o la calabaza), las tradiciones populares' la

música (por ejemplo "grabé en la penca de un maguey tu nombre.. '"), las actividades

recreativas, las referencias geográficas.

Así pues, la destrucción o degradación del ambiente natural debilita nuestra iden-

tidad regional o nacional y nuestro sentido ético de comunidad' Por ejemplo, ¿cómo

sería afectada nuestra identidad nacional si permitiéramos que las selvas de nuestro

territorio se extinguieran? Por ello, preservar nuestro ambiente nacional y regional

es no sólo motivo de orgullo, sino un deber y una gran responsabilidad para mante-

ner nuestra pertenencia a una unidad simbólica, que es nuestra nación.
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La palabra naturalezaproviene del latín nTturL, que significa el surgir o nacer (del ver-

bo nascor, nacer, originarse, a su vez traducción del griego physis). El concepto n:a;*?*-

e.aá*xis se entiencle en general como el conjunto de las cosas existentes en el universo'

Así, Ias ciencias naturales estudian ese conjunto de cosas (física, química, biología'

geología, astronomía, ecología, etcétera).- 
Como se vio en la primera unidad, también se entiende por naturalezcr la esencia

de una cosa, su origeÁ o causa principal que cletermina el conjunto de sus caracterís-

ticas y propiedades. Por ejemplo, poclemos preguntarnos cuál esla naturaleza del

trombre, o bi"tt cuál es Ia naturaleza de los huracanes o de las crisis económicas'

Ahora bien, Aristóteles (384-322 a.C.) elaboró en su Fislcc la primera definición for-

mal de naturaleza: "sustancia que posee en sí misma el principio del movimiento"' Es

decir, para él toclo lo que es natural surge y se desarrolla en razón de su propia sus-

tancia: animales y plantas, que en sí mismos portan un lin al que tiende todo su de-

sarrollo (por ejemplo. la semilla tiende a desarroliarse en árbol y dar frutos' el embrión

tiende a desarrollarse hasta convertirse en un humano adulto).

Aristóteles distinguía claramente entre las cosas que surgían por naturaleza y las

cosas que se originaban por un acto técnico humano; o sea, diferenciaba entre coscs

naturales y cosds artificiaLes. Así. un árbol es naturaleza, pero una silla o una mesa

construida con madera de ese árbol no es una cosa natural (aunque 
-desde 

luego-
su materia e.s natural), sino una cosa artificiai: no surgen sillas y mesas en la natura-

leza, no se "dan" en los árboles como los frutos, sino que se originan gracias a un ac-

to técnico humano, deiiberado e intencional.
Siguiendo esta distinción aristotélica. existe un tercer significado de naturaleza: el

conjunto de las cosas que existen y se desarrollan sin intervención humana, que sur-

gen por razón de su propia sustancia. que el ser humano no diseña ni fabrica' En es-

te tercer concepto podemos comprender a todos los procesos y fenómenos de la

naturaleza (tanto los regulares como los accidentales). Así, tan natural es la lluvia co-

mo la explosión de un volcán, el nacimiento de seres vivos, como su muerte' La na-

turaleza comprende un conjunto de procesos cíclicos y autorregulados que {orman

un complejo sistema planetario. Por ejemplo, los huracanes y los incendios {oresta-

les son fenómenos de la naturoleza que podrían caer muy claramente en este tercer

significado.
Sin embargo, a medicla que mejora nuestra comprensión científica de la naturale-

za como un sistema gtobal, hemos caído en la cuenta de que las acciones humanas

(intencionales o no) participan como factores causales de muchos fenómenos natu-

rales, cambian su rumbo y modifican los equilibrios sistémicos cle la naturaleza ente-
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ra. De esta manera, sólo cabría hablar de naturaleza no modificada por el hombre en

procesos en los que no hay rastro de incidencia de la acción humana (por ejemplo,

ia temperatura clel núcleo de la Tierra y los movimientos de las placas tectónicas del

subsuelo, los movimientos cle rotaciÓn y traslación del planeta o los fenómenos gra-

vitacionales y magnéticos en la superficie terrestre).
Por consiguiente, un cuarto concepto de naturaleza (más propio para entender la

dimensión ética de la relación hombre-naturaleza) comprende no sólo los procesos

naturales, sino también las consecuencias de la intervención humana. La naturaleza

se entiende, así, desde el punto de vista de la ecología, como biosfera (esfera de la vi-

da), es decir, como el conjunto de ecosistemas en donde habitan todos los seres vi-

vos (incluido el hombre) .Los ecosistemds son conjuntos de poblaciones de seres vivos

q,r" i" interrelacionan de modo organizaclo con elementos no orgánicos en un deter-

minado espacio geográfico.
Ahora bien, la hig}****'¿¡ coexiste con la tecnosfera, que es naturaleza transforma-

cla y adaptada por el hombre; ¿dóncle empieza y dónde termina una y otra? Podemos

ver claramente los límites cuanclo observamos desde el aire una ciudad. La tecnosfe-

ra es el ámbito de lapolls (que en griego significaba ciudad), ahí encontramos el mun-

do tecnológico compuesto de múltiples sistemas de acciones que enlazan edificios,

carreteras, aparatos, máquinas, dispositivos y seres humanos, junto con elementos

naturales modificaclos. Fuera de Ia ciudad se ubicaría el campo abierto, la naturaleza

no manipulada Por el hombre.
Sin eÁbargo, los límites entre tecnosfera y biosfera no son estables' La tecnosfera

está en relación estrecha con la biosfera, pues requiere energía y materia externas a

ella. La tecnosfera se ha extendido poco a poco, y ha alargado sus brazos (más bien

sus tentáculos) para manipular y transformar sitios naturales, incluso en donde ni si-

quiera habitan seres humános. Por ejemplo, fuera de la ciudad se extienden los cam-

pos ae cultivo, las granjas, las carreteras, los cables de energía, los oleoductos; en los

iío, ," sitúan presas y plantas de generación de energía, en el mar encontramos in-

mensas plataformas qrá e"ttaett p"t.ól"o del fondo marino; en la atmÓsfera, una mul-

titud de aviones qrr" ,r¡r.un los aires, en la estratosfera, miles de satélites que orbitan

la Tierra; pero aún más, en el fondo clel mar puede haber restos de navíos, cables te-

Iefónicos y muchos, muchos desechos químico-industriales, mientras que en el sub-

suelo podemos encontrar desechos radiactivos y miles de toneladas de basura

inorgánica que no se degradan y que contaminan la Tierra'

Pór tanto, la expansién de la tecnosfera implica que cada vez quede menos ncfu-

raleza en estado natural, aunque la humanidad habite sólo una porción menor de la

superficie terrestre. El concepto de naturaleza como biosfera incluye tanto la natu-

,ui.ru natural como la naturaieza artificializada (alterarla por la acción humana)' Es-

te concepto de naturaleza nos obliga a plantearnos cuál debe

ser Ia forma de relación entre Ia tecnosfera humana y la bios-

fera natural.

S$cldi¿s {txrbi*ng* Y i;i**i,:,;1'l:

El ambiente es el sistema de elementos y condiciones orgáni-

cos (microbios, hongos, plantas y animales) e inorgánicos
(eneigía solar, temperatura, humedad, composición del sue-

n, etó.) que constituyen el entorno en el que viven los seres

vivos y c-on el cual están en interacción constante. El medio

ambiente funciona como una unidad, pues sus componentes

se encuentran interrelacionados'
La ecología (del griego oiftos, casa, y logos, estudio) es la

ciencia que estudia las relaciones de los seres vivos entre sí y

las relaciones de éstos con el ambiente.
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Copo de lo superficie
terresfre en donde
hobiton los seres vivos
(es lo "esfero" de lo vido
en el ploneto). Lo biosfero

es lo zono que resguordo
lo biodiversidod (en el

oguo, en el suelo y en lo
otmósfero). Lo biosfero
tombién es lo unidod
sistémico de todos los

ecosistemos de lo Tierro,

por lo que oborco o
todos los orgonismos
vivos y sus interocciones
con el medio físico
plonetorio. 
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Montenimienio
outorregulodo de un

eslodo de equilibrio
generol entre los
diversos componenies
de un ecosistemo.

Podría decirse que uno de los antecedentes más importantes de la ecología mo-
derna fue la teoría de la evolución de Charles Darwin (1809-iBB2), pues este célebre
biólogo y naturalista británico elaboró conceptos centrales para la ecología, como la
adaptación de los organismos a su medio ambiente y la selección natural como me-
dio de regulación de las especies. El término "ecología" fue empleado por primera vez
en 1869 por el biólogo alemán Ernest Hackel (1834-1919), quien la definió como el es-
tudio de las relaciones de los animales con su medio orgánico e inorgánico.

La ecología se ha convertido en una de las disciplinas científicas más importantes
integrando diversos conceptos de las ciencias que estudian a los seres vivos y su re-
lación con el ambiente, tales como la adaptación de las especies y la selección natu-
ral (la teoría darwinista de la evolución, y ahora la genética), las interrelaciones entre
las poblaciones de los seres vivos (crecimiento poblacional, migración, cadenas ali-
mentarias, etc.), la taxonomía, la fisiología, el comportamiento animal (etología), así
como los conceptos de la geología, edafología (estudio de los suelos), la climatología
o la meteorología.

La principal característica de la ecología consiste en comprender todos los elemen-
tos de la relación entre los seres vivos y el medio ambiente de una manera sistémico,
o sea, como una unidad ordenada y autorregulada. Por ello, el concepto clave de la
ecología es el de ecosistema,la unidad básica en que una comunidad de seres vivos
interactúa en un medio físico determinado: organismos productores (plantas verdes),
consumidores primarios y secundarios (herbívoros y sus predadores carnívoros) y
descomponedores (microorganismos).

Lq eficiencio noturol de los ecosisfemqs

Los ecosistemas de Ia Tierra funcionan con fuentes de energía natural (que provie-
nen del Sol y de la regulación interna de los elementos que los componen). Todos los
ecosistemas son sistemas autorregulados que circulan la energía y la materia, trans-
formando a esta última a través de la acción de los procesos inorgánicos y de la ac-
ción de los seres vivos que viven en ellos. La característica principal de un ecosistema
es que recicla la materia en una serie indefinida (no produce desechos que no se re-
ciclen). -v aprovecha eficientemente la energía que entra en é1.

Los ecosistemas han alcanzado un alto grado de estabilidad entre los elementos
que los componen (aunque no deian de estar en movimiento y en evolución), tienden
a mantenerse en hr;nrr:o-etaci¡. Pero los ecosistemas son altamente vulnerables a efec-
tos externos. Las acciones tecnológicas e industriales del hombre se han convertido
en el principal factor desestabilizador de los ecosistemas, pues van en sentido con-
trario de la regulación cíclica de la naturaleza. La modificación de la composición de
los ecosistemas puede ser perjudicial para la vida humana y para muchas otras es-
pecies.

En efecto, nuestra economía mundial consume cada vez más energía natural que
no aprovecha al máximo, produce muchos desechos materiales y libera energía en
forma desorganizada y no reutilizable (calor). Para incrementar la producción de ali-
mentos y productos, el sistema tecnológico mundial (la tecnosfera) requiere consu-
mir cada vez más energía y gastar más recursos naturales, generando cada vez más
desechos inservibles, basura que no puede ser reabsorbida por los ecosistemas por-
que contiene materiales y energía no biodegradable, como los plásticos o la radiacti-
vidad. Así pues, la interacción entre el sistema tecnológico industrial (la tecnosfera)
y los ecosistemas (la biosfera) ha resultado en una degradación y desestabilización
de estos últimos.

A pesar de que la interacción entre la tecnosfera y la biosfera es cada vez mayor,
ello no implica que no podamos seguir diferenciando, como lo hacía Aristóteles, en-
tre coscs naturales y cosas artificiales, o sea, entre productos que se integran adecua-
damente a los ciclos regenerativos de los ecosistemas y productos que no son
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biodegradables, y que no pueden ser insertados en las cadenas de
reciclamiento de los ecosistemas. En la naturaleza hay materiales
naturales (madera, metales o minerales) que podemos utilizar pa-
ra fabricar muchas cosas y que pueden ser reciclados por los eco-
sistemas, pero también liberamos en el medio ambiente productos
de materiales no naturoles -o sea, artificiales- (plásticos, meta-
les pesados, desechos radiactivos) que no pueden ser reciclados,
que contaminan los ecosistemas y que poco a poco se acumulan
en el subsuelo y el agua, creando alteraciones de graves conse-
cuencias.

Por ejemplo, tres productos masivamente utilizados: pañales
desechables, pilas y aparatos electrónicos (computadoras, televi-
sores, radios, etc.) que inundan las toneladas de basura produci-
da en todos los países. Esos materiales artificiales no los puede reciclar la naturaleza,
se tienen que enterrar o, peor, quemar, pero liberan cantidades peligrosas de sustan-
cias (como el plomo, cloro, mercurio y otros compuestos tóxicos) que no se biode-
gradan en cientos o miles de años.

Del mismo modo, cultivamos muchas especies de productos vegetales (maí2, tri-
go, arroz, algodón) que han sido seleccionados y modificados por el hombre median-
te cruzas e injertos, pero esto productos siguen siendo naturales, pues sus genes se

intercambian con los de otras especies similares sin provocar alteraciones esencia-
les. En cambio, con el desarrollo de la biotecnología moderna producimos alimentos
transgénicos, que son artíficiales porque contienen mezclas de genes entre diversas
especies vegetales, pero además mezclas con genes animales. Estos productos no se

de dan de modo natural, sino sólo artificial. No se sabe todavía con total certeza si
los transgénicos pueden provocar daños a los ecosistemas y peligros para la salud
humana.

Sem&mxs*as€ps ss#gicsr#**s y pr*k*c*rwms,txrtrb**stesx[cs

Aunque no siempre es fácil, es preciso distinguir entre los fenómenos naturales de
contaminación y pérdida de biodiversidad, y los problemas ecológicos causados por
el hombre. Los ecosistemas tienden, como hemos dicho, a la autorregulación (Ia ho-

meostasis), y a veces se provocan efectos que son negativos para los seres humanos
(y para otras especies). Existen fenómenos de contaminación natural sin interven-
ción humana (por ejemplo, incendios, explosiones volcánicas e inundaciones). No

obstante, los problemas ambientales más graves en la actualidad son resultado de al-
gún efecto ocasionado directa o indirectamente por el hombre.

Ahora bien, los problemas ambientales más complejos son los que causan mayo-

res daños a la población humana (como las inundaciones por el desbordamiento de

ríos o tormentas). Como hemos visto, tenemos gran parte de responsabilidad en esos

fenómenos, pues en el caso de las inundaciones, la erosión de los suelos (que el hom-
bre ha causado) ha agravado los efectos de las crecidas de los ríos.

Muchos de los cambios ecosistémicos provocados por las acciones tecnológicas
también son perjudiciales para otras especies, y en algunos casos se han afectado
ecosistemas enteros. Definitivamente, los problemas ambientales ya no pueden ser
vistos sólo como fenómenos naturales, por lo que el hombre debe actuar para reme-

diarlos o evitarlos, y no sólo protegerse de sus efectos. Y para actuar eficazmente ne-

cesita conocer mejor el funcionamiento de los ecosistemas.
Sin embargo, no todos los efectos de la acción humana han sido perjudiciales en

el medio ambiente. A veces, las intervenciones humanas favorecen a algunas espe-

cies, pero eso ha tenido efectos dañinos a largo plazo para un ecosistema. ¿Cómo es

esto posible? Se trata del fenómeno que se conoce como ¿nuasión de especies exótí
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ccs. Ya sea por la introducción intencionada o accidental de una especie no origina-
ria en un determinado ecosistema, estas especies exóticas "colonizan" rápidamente
el hábitat y se multiplican hasta convertirse en un depredador sin competencia (un
poco como la especie humana en todo el planeta). Las especies exóticas, al no tener
competidores, destruyen a las demás y alteran las condiciones de un ecosistema. Es-
to ha sucedido en relativa pequeña escala en algunos sitios del planeta.

Por tanto, aunque es un fenómeno natural la adaptación de una especie a su hábi-
tat y la lucha por la supervivencia, en el caso de las especies exóticas, se trata de un
problema ambiental que no puede ser regulado por un ecosistema, pues esa especie
no habría logrado colonizar un territorio si no hubiera sido con la ayuda humana. El
desequilibrio es natural, pero fue ocasionado por el hombre.

De este modo, los procesos naturales se mezclan con las acciones humanas pro-
vocando problemas ambientales que no sólo dañan las condiciones de la vida huma-
na, sino también a los ecosistemas. Por ello la especie humana se ha convertido en
un factor determinante en la biosfera. La humanidad incide, intencionalmente o no,
en los procesos de la naturaleza, los altera. los desequilibra y provoca efectos nega-
tivos para muchas especies, y sólo algunos efectos positivos para unas cuantas.

Modelo económico
sostenido
indefinidomente; no
ogoto o doño los
recursos noturoles,
usodos en lo producción
y consumo.
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Se entiende por desarrollo sostenible o sustentable el modelo económico que pue-
de ser soportado o sostenido indefinidamente. puesto que no agota o daña la base
de recursos naturales utilizados en la producción y el consumo. En esta medida tal
desarrollo busca buenas condiciones de vida para las qeneraciones futuras. El con-
cepto de sustentabilidad (núcleo del desarrollo sostenible) se aplicaba a los pro-
blemas de la agricultura, y hacia los años ochenta se generalizó hasta dar lugar a
todo un modelo de desarrollo económico que se base en el uso de recursos reno-
vables, que evite el agotamiento de recursos naturales y que no provoque proble-
mas ecológicos irresolubles en el futuro.

Parte esencial del desarrollo sostenible consiste en atender el grave problema de
la pobreza mundial. No puede darse un desarrollo "limpio" sin que se resuelvan lo
más posible las necesidades básicas de todos los seres humanos. Y viceversa, el de-
sarroilo humano no debe existir sin preservar los ecosistemas y proteger el medio
ambiente en su conjunto. El objetivo final del desarrollo sostenible es asegurar una
buena calidad de vida para toda la población.

El desarrollo sostenible tiene tres dimensiones principales: económica, político-so-
cial y ecológica:

i. ili$¡*:¡ss;igjff s*s¡¡:ei¡¡¿J¿:<¡. En el modelo económico predominante hasta ahora, el
desarrollo humano va ligado al crecimiento industrial y comercial. Tal parece que el
bienestar social sólo es posible con más producción, más ventas, más mercado, pe-
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ro también más contaminación, aceleración del agotamiento de recursos no renova-
bles, más injusticia entre ricos y pobres, más poder de las grandes empresas que con-
trolan los mercados mundiales.

Hasta ahora, el desarrollo económico del capitalismo mundial se ha basado en la
explotación de recursos naturales (inorgánicos, animales, plantas y sus productos de-

rivados) buscando el máximo rendimiento económico a corto plazo.
Por lo contrario, el desarrollo sostenible se basa en la premisa de que el bienestar

económico no se asocia necesariamente con el crecimiento de la producción indus-
trial, el incremento del consumo y la sobreexplotación de recursos naturales. El de-

sarrollo sostenible no tiene por objetivo la maximización de la rentabilidad económica
a corto plazo, sino la adecuación de la producción económica a los ritmos y ciclos de

renovación de los recursos naturales. Es decir, este modelo de desarrollo no busca-
rá sobreexplotar recursos hasta agotarlos o hasta que pierdan valor mercantil, sino
que limita la capacidad de aprovechamiento de los recursos naturales a las tasas de
renovación de los mismos.

El desarrollo sostenible tiene como fin realizar un nivel de bienestar humano fac-
tible para todos, que consiste en obtener lo suficiente para una calidad de vida
aceptable, pero a condición de preservar los recursos naturales, y distribuir equita-
tivamente las oportunidades y medios materiales para el desarrollo personal. Por eso,

el desarrollo sostenible se enfoca más en las oportunidades y libertades que en la me-

ra acumulación de bienes materiales.
El crecimiento económico industrial ha generado en los países desarrollados y en

las clases sociales más ricas del mundo un excelente nivel de vida. pero al precio de

provocar una crisis ambiental planetaria y de sostenerse en un reparto inequitativo
de la riqueza económica producida (los ricos son más ricos y los pobres son cada vez
más pobres). EI consumo excesivo de recursos naturales en el mundo industrializa-
do no se ha traducido en mejores niveles de vida para la mayoría; los países ricos de-

rrochan recursos naturales y Consumen diez veces más energía que los demás,
producen 75% de los gases que provocan el calentamiento del planeta, mientras los
países pobres tienen que extraer y vender (hasta agotarlos) sus recursos naturales a

un precio bajo y recibir muchos de los desechos industriales, quÍmicos y radiactivos
de las empresas trasnacionales, pero pocos beneficios económicos para la mayoría de

su población.
El desarrollo sostenible implica modificar el sistema de valores que predomina en

la sociedad contemporánea: en lugar de preferir los beneficios a corto plazo y el au-

mento de la riqueza y la comodidad de los que tienen más, se orienta a cubrir las ne-

cesidades básicas de la mayoría (y de las generaciones futuras) para acceder a una

calidad de vida aceptable, sin que ello implique el rápido deterioro de la naturaleza
y el derroche ecológico de energía y recursos.

Ahora bien, el desarrollo sostenible no puede eliminar por sí mismo las desigual-

dades socioeconómicas (esto es casi imposible), ni pretende evitar que las personas

accedan a diferentes niveles de ingreso por su trabajo y méritos propios, sino que tie-
ne por objetivo planear el uso racional de recursos naturales y lograr una mejor dis-

tribución de la riquezapara asegurar buenas condiciones de vida (ambientales,

económicas y políticas) para todos. Para ello resulta indispensable reducir la pobre-

za en países subdesarrollados como México, proveyendo además oportunidades de

educación, cuidado de la salud y trabajo a los más necesitados.
*. $irme¿¡sdeis* s*;c$e¡{. Mientras en el mundo persista y se incremente la pobreza,

la desigualdad social, la falta de oportunidades de educación, la carencia de empleo
digno y bien remunerado, y de cuidado eficiente de la salud, el crecimiento económi-
co no sostenible nos conducirá a un precipicio: menos recursos naturales, ecosiste-

mas dañados, más población hambrienta, ignorante, más enfermedades, más tensiones
y conflictos sociales.

Como hemos reiterado varias veces, la desigualdad y la pobreza están muy rela-

**x6:ii*l* eb * Educoción ombientol poro el desorrollo sostenible



cionadas con el deterioro ambiental. Por ejemplo, los indígenas de las selvas mexica-
nas o arnazónicas han tenido que talar sus bosques o vender sus tierras a precios ín-
fimos a las empresas que los sobreexplotan para conseguir ganancias rápidas. El
resultado es la pérdida de las selvas y de biodiversidad, pues esas tierras ya no sir-
ven después para cultivo ni para obtener recursos naturales. En la medida en que el
hábitat de los más pobres se deteriora, su pobreza aumenta potencialmente, dado
que no tendrán recursos que aprovechar.

S. i}ás¡r*r¿¡s¡áclea *cetfclgd**;. El desarrollo sostenible tiene como finalidad proteger los
ecosistemas y preservar los hábitats naturales, favoreciendo métodos de explotación
(agricultura, ganadería y pesca, principalmente) que permiten un ciclo de renovación
y regeneración naturales. Para ello hay que planear y calcular con conocimientos cien-
tíficos verificados la tasa de explotación adecuada, proteger las zonas de recursos,
evitar la sobreexplotación y las actividades clandestinas de tala, caza o pesca, pro-
porcionar a los productores tecnologías y asistencia técnica para que no dañen al am-
biente con sus actividades económicas.

Así pues, el desarrollo sostenible se basa en imitar la forma eficiente en que la na-
turaleza se autorregula: recicla, reutiliza y reduce los clesechos. Es necesario reducir
los residuos y la enorme producción de basura; reutilizar al máximo los materiales
empleados en al fabricación de los productos y reciclar los desechos que sean biode-
gradables y reusables. Los desechos no biodegradables deben ser confinados con téc-

-nicas adecuadas y vigilados para evitar que contaminen el ambiente.
Por otro lado, el problema de la energía resulta crucial para el desarrollo sosteni-

ble. El modelo económico del capitalismo industrial se funda en el uso de energía no
renovable (carbón, petróleo y gas natural) que se está agotando, pero dejando tras
de sÍ una gran contaminación en el planeta. El desarrollo sostenible tendrá que sus-
tituir la explotación intensiva de estos recursos contaminantes por otros modelos
energéticos renouables (la energía solar, la del viento, las mareas, el calor de los océa-
nos), y quizá abandonar del todo el uso de Ia energía nuclear, que ha resultado muy
peligrosa. Para todo esto será necesaria una nueva revolución tecnológica e indus-
trial que aumente la productividad y la eficiencia, sin dañar al ambiente.

*d¡*sr;s* i.,*n *¡ mfu i*sr F*x F

Corqcteristicos y objefivos

La educación ambiental es Ia enseñanza que tiene como objetivo promover concep-
tos, valores y actitudes para crear conciencia cle la necesidad de la conservación y ia
protección del medio ambiente, así como del buen manejo de los recursos naturales.
El objetivo final de la educación ambiental es mejorar la calidad de vida de la socie-
dad mediante una relación más adecuacla con la biosfera. Para ello, se basa en con-
ceptos de la ecología y las ciencias ambientaies para comprender las interrelaciones
entre el hombre y la naturaleza. Pero no sólo busca una reflexión meramente teórica,
sino que intenta promover la participación individual y social en la solución de los
problemas ambientales. Por ello, la educación ambiental se ha convertido en un ele-
mento indispensable de la formación académica en todos los niveles.

La educación ambiental tiene dos esferas de acción: la formal, que se realiza en las
escuelas mediante la incorporación de contenidos conceptuales en los planes cle es-
tudio, en la educación básica, media y media superior; y la no formal, que se realiza
en ámbitos extraescolares, sin sujetarse a planes de estudio y que puecle llegar a gru-
pos de la población que no poseen educación formal, de todas las edades y -onañio-
nes sociales. En el ámbito no formal de la educación ambiental, los medios de
comunicación masiva constituyen una posibilidad real para divulgar información eco-
lógica, para intentar modificar conductas no compatibles con la protección de la na-
turaleza, y para movilizar a la opinión pública en el cuidado del ambiente, denuncia
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de delitos ambientales y vigilancia de las acciones de las empresas y organismos pú-

blicos que puedan dañar las concliciones ambientales. Sin embargo, los medios masi-

vos de comunicación no han sido -sobre 
todo en México- un soporte adecuado de

la educación ambientai: por el contrario, la publicidad comercial y muchas de las emi-

siones comunes en ios medios alientan y promueven prácticas sociales de uso irra-

cional de los recursos naturales.
por ello, la educación ambiental no formal puede valerse de otros medios para llegar

a diversos sectores sociales, como por ejemplo, las excursiones guiadas' el llamado "eco-

turismo", el teatro, el cine, la fotografía7 y las artes plásticas. Conferencias' coloquios y

debates, etcétera.

Alcqnces y limitociones

El alcance de la educación ambiental depende de los medios de enseñan-

zay dedifusión con que se cuenten. En el caso de la educación formal, de-

be iniciarse desde la primaria y continuarse hasta la universidad; pero en

países como el nuestro, con graves deficiencias en el sistema educativo y

.on un alto nivel de deserción escolar, muchas personas no reciben in-

formación suficiente sobre la protección del medio ambiente, y no

se forman valores y actitudes de respeto y cuidado de la natura-

leza.
Para cubrir estas deficiencias, la educación ambiental no for- 

l

mal parece ser una vía idónea' Pero actualmente la difusión de

información sobre los problemas ambientales no es muy con-

sistente en los medios masivos de comunicaciÓn' Normalmente
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dosehanproducidoyadañosycatástrofes,hacefaltamásinforma-
ción preventiva que indague en las causas y que no presente sólo de manera

alarmista las consecuencias negativas'

Además de Ia información cle los medios cle comunicación, la educación ambien-

tal puede realizarse -como 
se ha dicho- a través de actividades recreativas' turís-

ticas y culturales, como expediciones, visitas guiadas a parques nacionales y áreas

protegidas,programaseducativosenloszoológicos,etc.Laeducaciónambientalno
clebe ser sólo teórica, se requiere Conocer en vivo y en directo los ecosistemas' Sen-

tir Ia presencia de la biodiversidacl, admirar la belleza de la naturaleza' entrar en con-

tacto con las diversas especies que habitan en nuestro país'

Ahora bien, el estudió teórico es indispensable para poder reflexionar sobre las

causas y encontrar soluciones de largo plazo, con una visión global de los problemas'

Esto es, la experiencia local de los problemas ecolÓgicos que se obtiene por la inte-

racción directa debe complementarse con las reflexiones teóricas sobre los proble-

masglobales'yconunavisióndelargoalcancetemporal.Sóloasílaeducación
ambiental puede cumplir sus objetivos'

Por ello, es recomendable que los alumnos del bachillerato conozcan los proble-

mas ambientales locales que afectan a su comunidad, así como los regionales que da-

ñan el medio ambiente de su Estado. También es conveniente que la escuela organice

visitas a los sitios ecológicos, áreas protegidas o parques nacionales, pero que se com-

binen con estudios teóricos sobre los problemas ambientales globales que afectan a

nuestro país Y a todo el mundo.

7 La exposición fotográfica ,,México, naturaleza viva" que se instaló a lo larg. clel Paseo de la Reforma en el D F constituyó un buen elempl'-'

de educación ambiental, pues la gente clisfrutaba de'espléndidas imágenés J" nrr"rtru riqueza natural y accedía a información científica ¡'

ecológica explicacla con gran claridad'

{{3¡:i**!t} ::¡ * Educoción ombientol poro el desorrollo sostenible 13il
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Derecho y obligoción
morol de denuncior un
delito ombientol o
occiones de porticulores
o de empresos que
impliquen riesgos
de doño ombientol

Por último, debemos señalar que la grave crisis ambiental no se podrá resolver só-
lo con la educación ambiental. El cambio cultural de valores y actitudes mediante la
educación es muy lento (puede tardar generaciones enteras). Además, no es suficien-
te la difusión de conocimientos y de información adecuada sobre los problemas am-
bientales, pues ello no produce de manera inmediata un cambio de actitudes en las
personas. La mayoría de ellas puede aceptar la necesidad de modificar sus costum-
bres de consumo y de adoptar medidas para reducir la degradación del medio ambien-
te, pero en concreto no están dispuestas a "renunciar" a sus comodidades, modos
económicos de vida o simples usos y costumbres. Hacen falta incentivos sociales y eco-
nómicos, así como regulaciones y sanciones legales más estrictas.

Por tanto, la educación ambiental no es suficiente, sólo es una herramienta entre
otras para generar un cambio cultural ético y poiítico que nos conduzca a una rela-
ción más adecuada con el medio ambiente. Se requiere también transformar el mode-
lo económico, las políticas industriales, crear leyes más estrictas, reducir la pobreza

y las desigualdades. Para ello, los gobiernos, las empresas y los ciudadanos deben
adoptar medidas coordinadas y asumir sus responsabilidades.

i ."" '. *,; ,c]:r., . ,te

Como parte de las garantías individuales (clerechos esenciales de los ciudadanos y
de toda persona en México) que se establecen en nuestra Constitución Política, el ai-
tículo cuarto, fracción tercera, señala: "Toda persona tiene derecho a un medio am-
biente adecuado para su desarrollo y bienestar". Para proteger este derecho, el Estado
mexicano cuenta con diversas leyes: forestal, de pesca, agraria, de caza, de asenta-
mientos humanos, etc.; pero la más importante es la Ley General del Equilibrio Eco-
lógico y la Protección Ambiental (l-cltru). Sus objetivos son proteger el medio ambiente
para el desarrollo y bienestar humanos, establecer los medios para la protección de
la biodiversidad, la administración y salvaguarda de áreas naturales
protegidas, y disponer de las regulaciones para el aprovechamiento sustentable de
los recursos naturales.

Este es el marco legal de lo que se denomin ala ciudodanía ambiental. Esto es, los
ciudadanos tienen derechos básicos y obligaciones con respecto al medio ambiente.
Para poder proteger y conservar la riqueza natural de nuestro país, es necesario que
todos los ciudadanos conozcan esos derechos y que los hagan valer. Uno de los pio-
cedimientos que establece la LcEEPA es el de la **x;xla*ln *á#*:r**aeae-'cualquier perso-
na tiene el derecho (y la obligación moral) de denunciar un delito ambiental o acciones
de particulares o de empresas que impliquen riesgos de daño ambiental.

Otra de las disposiciones más relevantes de la r-cnnp¿ es el establecimiento de un
sistema nacional de áreas naturales protegidas, mediante el cual se intenta preservar
ecosistemas ricos en biodiversidad y que son representativos cle los paisajes natura-
les de nuestro país. Estas áreas naturales están protegidas para evitar las alteracio-
nes y daños causados por la acción humana. Pero son áreas muy vulnerables porque
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no dejan de ser atacadas por actividades clandestinas y criminales de tala
de árboles, caza o pesca de especies en peligro de extinción.

Entre las áreas protegidas, las más conocidas son las Reservas de la Bios-

fera, los Parques Nacionales y los Monumentos Naturales.

x3 Reseruas de lo Bictsferc. Son áreas de uno o varios ecosistemas no alte-
rados mayormente por la acción humana. o que requieren ser restaura-
dos y regenerados. En ellos se intenta proteger a las especies endémicas
(propias del país) y se destinan a la investigación científica, mientras
que el turismo está restringido. Existen unas 34 reservas de este tipo,
algunas de las más conocidas son la del área de la Mariposa Monarca,
las selvas de los Tuxtlas en Veracruz o de los Montes Azules en Chiapas, o bien los
arrecifes de Sian Ka'an en Quintana Roo.

*': Parques Nacionales. Son áreas con uno o más ecosistemas significativos por su be-
llezay por su valor histórico o cultural. Son áreas destinadas principalmente para
el disfrute de la gente. En ellos se realizan actividades turísticas, recreativas y edu-
cativas. En estas áreas se permite la explotación de recursos naturales, de acuerdo
con ciertas restricciones. Hay 65 Parques Nacionales. El más antiguo data de 1917
y es el Desierto de los Leones, al poniente de la Ciudad de México. Otros parques
famosos son el del Pico de Orizaba, el Cañón del Sumidero en Chiapas, Tulum en

Quintana Roo o, desde luego, el de lztaccíhuatl-Popocatépetl.
ri Monumentos Naturales. Son áreas que contienen uno o varios elementos naturales

de carácter excepcional y que, por ello poseen un valor estético, científico y cul-
tural, pero no tienen la variedad de ecosistemas ni la extensión suficiente para ser
considerados en las otras categorías de áreas protegidas. Ejemplos de ellos son
Bonampak en Chiapas o el Cerro de La Silla en Nuevo León.

Así pues, un derecho y un deber fundamental de los mexicanos es conocer, cuidar
y respetar las áreas naturales protegidas de nuestro país. Podemos disfrutar de ellas
y admirar los paisajes y la vida silvestre que las habita, pero debemos hacerlo evitan-
do dañar los ecosistemas, así como denunciando toda anomalía o actividad clandes-
tina que se realice dentro de elias.

Como hemos mencionado, la educación ambiental y los objetivos del desarrollo
sostenible no se pueden realizar si no tenemos un contacto más estrecho con el am-

biente, que constituye el patrimonio de nuestra nación y el patrimonio de toda la hu-
manidad.

Para superar el antropocentrismo depredador que ha caracterizado a nuestra ci-
vilización tecnológica, debemos asumir un nuevo concepto de ciudadanía que impli-
que la defensa y el cuidado del medio ambiente en cualquier parte del mundo. Así
pues, la defensa de nuestro derecho a un medio ambiente saludable y la responsabi-
lidad de iniciar acciones individuales y colectivas para proteger nuestro patrimonio

Biblieg,rofíq :::. ::,,,., i.:;

i.,Cúzroáñ;,Ra*aetVAñáya; {armen, E{udze'ifu,omb!9 n,taf McGrawHi! In-

teramericana, México,200l, caps. l,2y 4.

' O¿,rm, Eugene y Sarmiento, Fausto. Ecología. Ei puente entre Ia ciencia y
. lo'iacie ad, Nlceraw.H!{lnteta:me¡ieaná":l\4éxii0;' n gg8'pió-}pgo,¡r epÍlogc.

. Riechmann, Jorge. Un mundo uulnerable- Ensayos sobre ecología, ética y
tecnociencia, Libros de Ia Catarata, Madiid. 2002, caps. VI. MI y Xll.

. Do'tisoa--Ahdi9*;'Fensamiéñfóli.sr.$F;,üna dtféiqgíai Trotlq¡ Madrid. 1999.

. frqramá: de,fu Nacionés Unidas para el DejrarfuIl*ftfó¡trte de desa-

': . rrollo' hüm.ana Méxicé 2A92, http:lúp14l"uadprorg,mi,
. Worldwatch lnstitue, La situLac:iói del Mundo 200t. tcaria, Madrid, 2001.

. Vázquez, Carloi"y'gtor.o, AIma, In des¡ructián:de Iaiatsralezz,:c¡* Mé
xico, 1998.

)



natural, se presentan como dos de los desafíos ético y políticos más trascendentes
de nuestra era. La condición ética de la humanidad (y su propia supervivencia, como
hemos visto) sólo podrá fortalecerse y preservarse si somoscapaces de asumir y en-
frentar tal desafío, nunca antes imaginado por el hombre.
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